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va? 
lor en mi, es hijo de vuestra 

'protección, y beneficencia , por de-
mas está el que busque motivos pa-
ra dedicaros esta Corta 
es para empeñaros, que 
ceros, por que me parece como in-
dubitable, que a qualquier a que lle-
gue este memorial de vuestras gran-
•dezas, dexe de aficionarse, yaque no 
por el cumulo de vuestras virtudes; 
por lo menos si por el interez pro-
prio de grangear tan magnifico bien-

he* 



•hechor« U n o , ^ otro os hace acree-
dor de los mayores respectos, y por 
•eso mi animo no es .otrosí que esten-
der por todos caminos vuestras glo-
rías. Recibid, Padre mio, esta expre-
sión de mi agradecida voluntad, que 
no dudo os será grata por lo pobre, 
pues .estriva vuestro mayor mèrito, 
en haver militado bajo las vanderas 
de vuestra Sra. la Sta. Pobreza. Este 
«s el timbre de vuestra esclarecida 
Religióny la que estendió vuestro 
domìnio enei mundo , y vuestro po-
der en el Cielo. No podre yo expli-
car , si lo sumo de vuestra pobreza 
es vuestra mayor soberanía • o que ló 



a r e 

.luiente. Todo creo se verifica en 
.(•>:, ... V -i kd 

y 
1 1 1 1 

i y e r e S 

Toverbios 
entre las ma-

aŝ  j i m rico en 
o 

veneraciones a 
bstra representación ¿ y es 
q u e m a s 

¡. \ 1* 
del Christianismo, que lexos 

1 4 uese re-
concilla el pobre , al compáz que del 
rico se multiplican % amigos, cada 

•ve.» 



do por tan raros , y no esperados 
modos , he experimentado remedios 
ni imaginados, ni merecidos. En vir-
tud de esta deuda, recibid esta ex-
ipresion de mi gratitud, que es algún 
tanto desahogo de midevocion: que-
dando siempre en mi, ser un perpe-
tuo pregonero de vuestras glorias&c. 

SERAFICO PADRE MIO' S. FRANCISCO.., 
B. VtroSi, 'Llagados Pies el n u e 

^ • t ' . .reconocido devoto v t io . 

v • " ¿josef Luis Sánchez. 



CENSURA DE LVS MM. RR. PP. Fr, MANUEL VA-, 
Hadares de 5.. Antonio, Leñbr de Theóhgía; 'Ez-btyi/u-dür , •/£> 

Jipador de la Sta. Provincia de S, Gabriel de Estregadura, -
• y Ex-Provincial de.la de S. Diego de Andalucía. :\ A 

>. 1 y. Fr. Juan Mexlas del Sr. S. Üosef Lector de ' ¿ , 
. \ . . . Theolog\a, y Sagrados Cánones. -

N cumplimiento de la Comisíon, que nos confiere Ntro, 
Cmo.'Hno. Mintro. Provi. Fr. Francisco' Rodríguez de" 

Sr. Sv • Joée£, para inspeccionar la Oración Panegirica, cu-
yo titulo es: Francisco vivo ,y muerto, predicada en la Missa'.-
Hueva, que en este Convento de Franciscos Descalzos. dé 
Cádiz, celebrò el Sr. Presbítero D. Josef Sánchez, por Ntro 
Hno. Lector de Sagrada Theologia Fr. Blas Garrucho, à efecto 
de poder procederà estamparla:-Hemos visto con el mayor 
cuidado su contexto todo, y considerado, y reflectado sus doc-
trinas , y las estimamos por muy instructivas para excitar las 
obligaciones délos Sacerdotes del Señor, y útiles, y exemplaT 
res;;à todos los démas Fieles, < proponiéndolas al > modelo, v* 
exemplar de Ntro. Gran Padre, y Patríarcha S. Francisco de 
Assis, para que, los Sres. Sacerdotes no puedan pretextar excui 
sacíon en el cumplimiento: de las suyas ; y los demás Fieles 
tengan presente la veneración, y respecto con que los Sres, 
Sacerdotes deben ser datados ¿y estimados de ellos: En cuya 
consideractón , y no hallar réparoí alguno, que pueda impedir 
la solicitud de la prensa, antes sì, yuzgàr la Pieza por excita-
tiva del buen exemplo, instrucción, y provecho de todo -el 
que la leyere, la yuzgamos digna de la Licencia, y facultad 
Superior que corresponde à dicho Ntro. Cmo. Hno. Provin-
cial. Asi lo exponemos en este Convento de Franciscos Descaí 
zos de la Ciudad de Cádiz en 29. de Junio de 1779. 

Fr.v Manuel Valladares Fr. Suan Mexia de 
de S. Antonio. • & jose£ 



Fa FRANCISCO RODRIGUEZ DE S. SÓSEF <>. LECTOR 
Antiguo de Theo logia, a: Custodio Prefecto Appco. ¿fe ilffe-v 
¿ztWtf di Àfrica, f Min tro. PrOvL.de esta Sia. -Provi neia de S% 
IJiego^ Menores. Descalzos de N,S*'P, S.F-rmusco y en Anda* \ 
inda: à Ntro. Pino. Fr. BlasGarrucho del Rosario, Leciòr dz 
prima enntro. Convento de Cádiz, salud y y paz en Ntro^ Sr. 
¿au-Chrífio &c. 

V istas 1 as Aprobaciones que anteceden de Ntro. Crrio, Hno. 

Fr. Manuel Valladares de S. Antonio, Le&òr antiguo 
de Theologia ex Bifinidor , f Padre de Provincia ; y de Ntro. 
Uno. Bí.vJjuan Mexias-de S, Josef, LeCtpr de Sagrados Cáno-
nes , €dl>rc el Serinon- cjue, V . C. predicó en la Missa nüeba, 
que .celebrò, en dicho Ntro. - Convento de Joseí San- ü 

chez, y cuyo tituío es; Francisco vivo r y muerto ', no hallamos ^̂  
inconveniente, por lo que à nos toca, en que se pueda impri-1 

mil", observando todo lo demás que se debe. Dada en este 
Ntro. Hospicio de S. Pedro de Alcantara de la Ciudad de Ezi/a, 
m & días del mes de Julio de 1779. X ¿í úhjiht..' i*» J. V , -v " • "-Vr̂  \*A j ' . . -V-iH 

; , . Francisco Rodríguez de S . Josef. ; 
v Ministro Provincial , ; r v 



CENSURA DEL M. R. P. Fr. JUAN M)LINJ DE J¿A 
Concepción , Lector di Theoiogia y Difrú.ior actúat 
• " de SIL Provincia de S. Di'.'go, en Atüaluda 

Il'Or Cemision, y orden del Sr. I>. Argustin Ándrade , 
v Provisor, y Vicario General de este Obispado de Cádiz, 

he leído el Sermón predicado por el P. Fr, Blas Garrucho , al 
Seráfico Patriarcha S. Francisco , mi Padre , motivando el Pa-
negírico, la Misa primera, que celebró I). Joséf Luis Sánchez, 
en reconocimiento de los, favores que ha merecido de su Santo 
Protector. He reflexionado escrupulosamente el contexto del 
Sermón , sus propositos, y OQctrings, deducicndQ de. ellgs el 
Concepto que formo Peneca de su Lucilo, en la' Epístola 59. 
Las expresiones son lacónicas, y apropiadas para el asüntóv 
Praha suntíomnia, et reí aptáta. Éste es mi parecer, y Cen-
sura ; por lo que no advirtiendo cosa alguna contó la Santa 
Fee y Decretos Pontificios., Queda a la disposición del Señor 
Provifer providenciar lo que estime conveniente. Asi lo siento 
en este Convento de Franciscos Descalzos de Cadit en 7. de 
Julio de 1779. 

Fr, Juan Molina de la Concepáoiu 

Cádiz, y Mío7. d¿ 1779. 

' Apruébase, por lo que a Nos toca, para que pueda im 
primirse» _ , 7 j r Ldo. Andrade, 

£a* 



CaM j:¥Mó[£'rr79P Kím- * -

-Remítese á la -Censura del &L Ale alde Mayor , y Aseror. 
de imprentas I); Bernardo Luqive y Manana, para:con su acuer-
do , y dictamen , darla pioviderkia que: correspondan 1 -

Xerená, • • ~ '» 

EXMO.; SEÑOR. 
• ' , V . , V _ 

En lo Moral no ha encontrado el Reverendo. Aprobante ra-
da , que se oponga á nuestros verdaderos principios de Reli-
gión. En lo Político no le hallo, y sí méritos para la Impre-
sión. Cádiz 7. de Julio de 1779. 

íuque. 
v:. - " • * • • - •• • : • • - • -

./.Y- - • - — .. -¿'̂  .. .i-.A . íJÍ 

Cádiz 13. de Julio de 1779. 

Mediante lo que se expresa en el anterior Dictamen , Im-
primase, y póngase, esté Original^ y dos Copias en la Escri-
banía de la Comision. 

Xerena. 

THE 



rivo 2UTÈM ; JJM NON EGO , FIFIT FE-
- ro in me Cítrifius. • 

Vivó yo ; mas ya no vivo, por que vive en mi 
V Chriíto." 

S. Pablo ad Galat. Cap. 2. y. 20. 

AYERON AQUELLOS PRIMEMOS 
Chriftianos Gàlatas en el error, de que 
hace mención S. Pablo. Entendían , 
que todavía eftaba en su vigor la Ley; 
que aún debían practicarse sus Cere-

moniales preceptos; que subsiftían sus figuras; y 
lexos de ser hijos de la luz, juzgaban santificarse 
en las antiguas sombras de la pesada Ley de May-
sès. Eíle mismo error dio ocasión para que el Prin-
cipe de los Apoftoles fuesse reprehendido, pues coa 
uri piadoso afecto, bien que de malas consequen-
cias, queriéndole ocultar à los Judíos la comuni-
cación del Gentilismo, se indemnizaba con ellos t 



V7 
haciéndose perfectissimo observante de la Ley , con 
cuya practica daba á entender, que de no guardarla 
no podrían conseguir su justificación perfeéta. Qui-
zas llevados de este mismo exemplo los Galatas ca-
yeron en el mismo error ; y por lo tanto reprehen-
sibles ; pues se apartaron de la verdad , que les ha-
bia Evangelizado Pablo , cuya doctrina no la recibió 
el Apostol de los hombres , sino la habia aprendido 
del mismo Christo , quando lo segregó para que co-
mo vaso de Elección llevase su nombre por el mun-
do. O ! insensatos Gálatas, les decía ; ¿ Quien os en* 
gañó , para no obedecer la verdad , ante cuyos ojos 
la escrivió Jesu-Christo Crucificado ? Una sola cosa 
quiero saber de vosotros : ¿ Recibisteis el Espíritu 
de la L e y , por las obras, ó por el oyao de la Fé ? 
Sabed que el hombre no se justifica por las obras 
de la Ley , sino por la Fé de Jesú-Christo ; y noso-
tros creemos en Christo Jesus , para que nos justifi-
quémos porla Fé de Christo , y no por las obras de 
la Ley. Si esto mismo que yo destruí, lo buelvo 
otra vez á edificar, me constituyo prevaricador , y* 
malo. Por la misma Ley morí á la Ley , para vivir 
con Dios, crucificándome con Christo. Por lo que 

-aunque vivo , ya no vivo , pero vive en mi Christo; 
y lo que ahora vivo en esta carne , vivo en la Fé 

- del Hijo de Dios \ ,que ítie amó-, y se sacrificó- por 
. mi : Vìroo egojMn neri ego y vìvìt vera inme Ckriftus. 

Yi-



Viviendo y espirando se les propone Pablo á aqué-
lla porcion de la Yglesia , para darles á entender , 
que el modo de vivir para Dios , era apartarse del 
hombre antiguo , renovándose como Águila , y vis-
tiendo el nuevo hombre Jesu-Chrísto. Procuraba alen-
tarlos con su exemplo , con sus palabras , con su 
doctrina , y con su aspedo, hasta persuadirlos, que. 
todos sus conatos, debían estiivar en formar en sus 
mismas personas la Imagen de Christo Crucificado. 
Ah Señores! No sé si en el día hablaré á algunos de 
mi auditorio , que a k similitud de los de Galacia 
se olvidaron de aquella Fé , que recibieron, de aque-
lla Doétrina , con que Nuestra Sta. Madre la Iglesia 
incesantemente los ha estado instruyendo: y final-
mente, de aquellos raros, y portentosos exemplos de 
los Santos, que veneramos , que apartandose de las 
leyes proscriptas y engañosas, que dictan Satanás , y 
el mundo , procuraron morir á lo sensible , y á todo 
lo que era diforme , vicioso , ó pecaminoso , para vi-
vir con Christo crucificados en su Cruz, 

No tuvo Hipolito Catalino otro medio para con-
vertir una muger escandalosa , que pintar en uno 
de los Espejos en que se miraba , un devoto Cruci-
fixo. Esto solo fue bastante, para apartarse de sus 
vicios, para emprender una vida espiritual, y para 
que compungida clamase : fecisú JDomim de corporc 

jBs 



tiió SpeciituM anima mea (i) Son los Santos el- Es-
pejo donde ra'ramos a jesu--€hristo ; por que es cons-
tante verdad que á aquellos 7 que Dios predestinó y 
los hizo conformes con la Imagen de su Hijo (2) En 
cuyo supuesto, no dudaré decir de mi Seraneo P. S. 
Francisco , objeto de los cultos presentes, lo que la 
Santidad de Nicolao Y. expresó en su elogia : que 
si la Fe Catholica se perdiera , el medio de restau-
rarla era sacar á Francisco del Sepulcro , y llevarlo 
por el mundo (3) Yed aqui confirmado con el dicho 
de este universal Padre de la Iglesia , lo que el Apos-
tol Pablo persuadía. Por que si bien lo consideramos; 
Francisco es el Espejo , donde mas al vivo miramos 
aquella ardiente caridad de nuestro adorable Redemp-
tor Jesu-Christo ,(4) la que le obligó á sacrificarse por 
la salud de sus amigos. ¿ Pues como podrá el mundo 
ver á Francisco , sin que el recuerdo de este amor 
de su Pasión , Dolores , y Muerte no ablande él 
corazon mas duro , y expresando el sentimiento por 
los ojos no pida á Dios misericordia l En qué parte se 
presentará Francisco vivo , y con apariencias de 
muerto , con pies , manos, y costado heridos , viva 
magen del Crucificado , que no persuada al mas obs-

( i ) Bim gon Host, 
( a ) Ad Rom. Cap. 3. 
( 3 ) Bozal. Comp. vlt. S. Franeisci. 
( 4 ) Totum Christum in Francisco vVebki. si vulnera e], xnsphls Fest« 
Mar 3,. Oct. 



m 
tlnaclo pecador , al Chrlstiano mas olvidado de 
obligaciones , y al hombre mas envejecido en sus vi-
cios? Francisco es el que reparó todo el mundo ¿ 
quando mas resfriada se hallaba la Caridad, y lo 
convirtió (hablando con las mismas palabras de la 
Clementina) ( i ) en Paraíso deleitable, donde el Hijo 
de Dios coge la olorosa mirra que exalan los Peni« 
tentes aroman de su Religión Seráfica. Con sus Exem-
píos veremos transformados los Publícanos en Jus-
tos ; la disolución en modestia ; en soledad las Ciu-
dades ; en Anacoretas los mas foragidos; y en una , 
palabra el mundo muerto, y vivo copiando la se-
mejanza de Francisco muerto para el mundo, y 
vivo para Christo: Vivo cgo , jam non ego , vivit ve-
ro in me Christus. 

Assi era conveniente se manifestara Francisco, 
adornado por Dios con la Sabia , é incomprehen-
sible Providencia con que rige , y gobierna a sus 
Santos; muerto para todos aquellos errores que se 
experimentaban en los calamitosos Sig'os siguien-
tes al año de m i l , con que se infestó la tierra in-
jiundada de aquel río , que la infernal Serpiente 
arrojó de su boca (2) en tantos Heresiarcas enemigos 
declarados de Christo , y de su Cruz: pero vivo, por 

~ que no solo era un vivo exemplar de Chrisro Crn-
Áj|f;rf ,«)'««> VfciWrmi^i '» i -»nr <• ..•>•.•-; tí-

'.:) Clem. exiv. de Parad. 
4 ) ApocL Cap. i a . 



eihcado , registrándose en sus Carnes las señales cru-
entas de la Pasión Sacro-santa; sino también, poi-
que su Alma abundaba del lleno de las Gracias, 
que es la vida de las Obras buenas, Lis que eran ne-
cesarias para cumplir exactamente el ministerio de 
reparar tan notables danos. Asi èra justo se dejara 
ver muerto con las Vigilias, con los ayunos, con 
la mortificación, con la desnudèz, con là humildad, 
y con todas las demás virtudes ( i ) , para que el 
mundo le conociera vivo Ministro de Christo, y 
dispensador de los Misterios de Dios, à quien se 1¿ 
confiaba el que hiciera renacer aquel espíritu de la 
primitiva Iglesia, y vida Apostolica , y que con 
su voz resonase la verdad del Evangelio, predican-
do las glorias ele la Cruz. Asi, finalmente, debía os-
tentarse* muerto por el profundo conocimiento de 
su no s:n, de su nada , de su flaqueza, para apare-
cer después con fortoleza, y sabiduría, y como es-
pectáculo de su siglo, que le veneraría como à hom-
bre raro < de 

una conducta tan penitente, como la 
de un Bautista; de un zelo tan ardiente, como el 
de un Elias ; y como reparador tan universal del 
mundo, como otro Moysés de su Pueblo. 

Con este pleno conocimiento de las Virtudes de 
m t Patriarchi Serafico, y aun quizás, lo que es 
mas cierto, por la repetida experiencia, que halló 

( 0 i* & a . ad Chor. Cap. 4. & <f. 

el 



el Sr. Missa-Cantano en la protección ele este su 
favorecedor, le consagra las primicias de su Sacri-
ficio ; para que así como ha recibido por sus llaga-
das manos todos los beneficios, (como con ingenui-
dad me los ha hecho saber) hasta colocarse en la 
Suprema Diginidad, que hoy goza; asi también por 
estas mismas llagadas manos, quiere que suba á 
Dios su primera Missa, Sacrificio de expiación* 
para si, y para nosotros, y de olor, y suavidad 
para el Eterno Padre. Quiere, que el que lia em-
pezado la Obra, gloriosamente la finalize; por que 
si la vocacíon es, no á diligencias humanas , sino 
de Dios por medio de Francisco; por que ninguno 
debe presumir ascender al honor, y á. la dignidad, 
sino el que es llamado por Dios, como Aaron(i) ; 
>es como consiguiente, que reciba de Dios por me-
dio de Francisco, todo lo que necesita, para cum-
plir, exactamente como Ministro de Ghristo , y Dis-

pensador de los Misterios: Divinos.. Qual deba ser 
la Santidad^ conducta, y disposición para tan ele-

•-vados Misterios, lo hemos de ver , sacándolo déla 
vida de mi Sto. Patriarcha. L o veremos llamado 
por Dios, segregado de los pecadores, haciendo la 
causa de ellos; asi como- el Sacerdote la. hace, sien-
do visible mediador entre Dios , y los hombres.. 
Le admiraremos con la Dignidad de su. Legacía 

. O ' 

( 0 Ad Hebr. ^. 



prestándole, obediencia-- todas,; las cosas• de la t i e r r a . 
a;e- dópde. inferirowms la suprema Dignidad que 
za-un Sacerdote,Ji quien deben, reverenciar hasta;." 
los--Angeles,-pues-no- pueden llegarse a, las ' .Aras-
sin: qiie-sean.. posehkios de un samo temor, - y : tem- -
Mor. filialmente haré. -presente la-• muerte, y vida-
mística de Francisco, de donde aprendedtodo^.Satv. 
cerdote.a. yiyir como quería el Apostol S. Pablo: 
Plvo egt>, jmi^nou egQ , vmit -.vem-m wt Ckrmysi' 
Francisco en .un siglo, lleno de: erróles, de cismas, 
de abominación 9;: y: ./de ^scandalo ; y un Sa-
cerdote en un siglo ^ ^que no dicta mas, que unas 
leyes distantes de las del Cielo. Francisco sin. ser 
capaz la malicia: de trastornar su entendimiento; 
y un Sacerdote viviendo entre tanta malicia , con 
uaa extremada pureza de corazon. Francisco habi-
tando en la tierra, y viviendo en el Cielo; y un 
Sacerdote viviendo entre pecadores; pero segrega-
do de ellos, con una vida Angelical, é inrepre-
hensjble. Ved aquí todo el complexo de mi Ora-
ción; pero para la mayor claridad , lo dividiré en 
dos proposiciones, ó partes. En la una pondré á 
Francisco con Christo crucificado por medio de la 
muerte de sus pasiones, y el mas proporcionado 
modelo de la muerte mística; que debe tener un 
Sacerdote, para cumplir., como debe, su ni misterio. 
En la otra haré notorios ios efectos, que produxe-

ron 



ron tan loables principios; y serán estas las hue-
lias, que para vivir bien, debe seguir el verdadero 
Ministro de Dios, Francisco muerto al mundo, por 
seguir el camino de la Cruz , primera parte. Fran-
cisco vivo para Dios, á esfuészos de la misma Ci uz, 
segunda parte» Fvvo ego, jeera non ego , vivit vero 
in me Caris tus. -

Vos Señor ^que como Vida del hombre, y pa* 
ra darle vida manifestateis vuestra mayor caridad, 
quedándoos Sacramentado por tan raros, y mara-
villosos modos: haced que todos sientan los efectos 
de vuestra Misericordia, para que puedan retratar 
vuestra misma Copia, que es vuestro Siervo Fran-
cisco. para ello dispensad los auxilios de vuestra Di-
na Gracia , para que abiertos los ojos de nuestras 
almas, veamos la luz de esta lucerna, que Vos pu-
sisteis en el Candelero de nuestra Madre la Iglesia* 
Recurrid, amados Fieles, á la que es Madre del amor 
hermoso, y santa esperanza, para que por su inter- : 

cesión nos la conceda el Altísimo. Obliguemos su 
Clemencia con una 

C 



E" N todos los siglos resucita Dios Varonas Ilus-
. tres, que con la exemplandad de su vida, 

despierten á los hombres , con un modo no vulgar, 
del pesado sueño, y torpeza de sus vicios, y para 
que mitiguen su ira repelidas veces por ellos, pro-
vocada (S. S. S.) Si con a guna atención repasa-
mos las Divinas letras , entre muchos veremos 
que levantó á un Bautista , que como Precursor 
de su hijo , reconciliara los corazones de los hijos 
con sus Padres para disponer al Señor una 

t • • • i 
perfecta , y para que predicase penitencia de las cul-
pas. Como , os parece, se presentaría el Bautista á 
esta generación viperina ( i ) , gente obcecada, lle-
na de Falso zelo , é hipocresía , enredada en vicios, 
h implicada en todo genero de maldades ? Tan pro-
fundizado estaba en el silencio de lo bueno el mun-
do, que los mortales descansaban en las sombras, f 
tinieblas de la muerte. Quando se iban cumplien-
do las Profecías de Daniel j quando ya el pueblo 
de los Judios veia su Imperio trasladado sobre los 
extraños, hombros de la gentilidadi quando ei Tem-

plo 

Math . cap. 3. 



pío de Dios se profanaba á esfuerzos de la codicia, 
é interés ; quando la dignidad Regia atrepellaba 
la Ley de Dios con públicos escándalos, y adulte-
rios:; y finalmente quando lo mas piadoso , esto es, 
quando los Sagrados Ministros obligados de su carac-, 

cter , -desu dignidad , y del fin de su institución , (que 
era ser exeinplo de todos) imponían todo el peso 
sobre los hombros ágenos sin atreverse á tocarlo 
con un dedo, viviendo en un abominable oció, y 
encrasaban en los bienes de los pupilos, y viudas, 
dejando sis causas desiertas : Entonces fue , quan-
do para destruir tanto enemigo , para eradicar to-
do * vicio, y hacer patentes los caminos de I)ios, 
ráiorcomo Angel (i) , que iba delante de su cara, 

^vestido de :pleles, flaco , macilento (i) espectácu-
lo humano ; ageno de las; políticas , y urbanidades 
que enseña el mundo , -sin haber tenido mas abita-
cion , que la soledad , y aspereza de la selva ; sin 

conocerle otra; instrucción , que el trato de las fie-
iras,; pero icón una dignidad tan grande , que se 
revestía de todo el poder de un Dios (3) , para ar-
gü i r , reprehender -persuadir, y atraer á los m^r-

vtales al conocimiento de Ja-verdad con toda pacien-
3 reía , y ; doctrina, j Asi: se manifestó digno Ministro 

C2 del 

( 1 ) M a t h . cap. n . 
( a ) Idem. cap. 3. 
( 3 ) Luc . cap. i . 



- <T !, ao 
del Altísimo : que no busca su sabiduría , ni lo escla-
recido de la sangre , ni la sombra de los solios, ni el 
resplandor de la Corona , sino á unos instrumentos 
endebles, flacos, y enfermos, para confundir la va-
na sabiduría délos sobervios del Mando,Pero no obs-
tante este aspecto obligó á que le tuviesen , ó por lo 
menos dudasen , si el eraChrísto (i). 

Ved aqui el exemplar mas vivo de mi Seráfico 
, Patriarca. Pues quando mas oprimida se hallaba nues-

tra Madre la Iglesia ; no porque podia faltar su es-
tabilidad , y firmeza, ni violarse su f é ; porque las 
puertas del Infierno no podrían prevalecer contra ella; 
pero por los años de 1182. (a) se halló mudado el co-
lor del oro de su caridad en muchos de sus miembros, 
viendo sumergida en su mismo dolor , tumultuados 
los Principes, sin freno los Heregcs , y llenos de 
prevaricación los Pueblos , ultrajada la autoridad Pon-
tificia , despreciadas sus determinaciones, conculcadas 
las regias de la fé , dados por nulos los Concilios, y 
Cánones, usurpando los Legos a los Sacerdotes la au-
toridad de consagrar el Cuerpo, y Sangre de Chris-
to , y absolver de las culpas , abatiendo á la Sabidu-
r ía , y colocando en augusco Solio la ignorancia , y 
sobervia , renovando escándalos aun las personas mas 

Con-

(1) Luc. cap. T' 
( a ) Come). 1. p i r . Chron. cap» i . 



condecoradas, con que hacían lícitas las rclaxacioiies 
mas abominables: Entonces fue , qnando apareció en 
un Portal , ó establo, no Christo : pero si un verda-
dero Ministro suyo, á quien Dios había predestina-
do para ser conforme con la Imagen de su Hijo , á 
quien había constituido por Profeta de las gentes, pa-
ra que como idonco Ministro de su Divina voluntad 
anunciase á los pueblos los divinos t e s t imon iospa -
ra estender sus manos á cosas fuertes , viniendo de-
lante de la cara de Dios con el espiriru , y virtud de 
Elias para disponer al Señor una plebe perfecta , pre-
dicando penitencia, para que se hiciesen dignos de re-
cibir al Verbo Eterno , no manso , y humilde , co-
mo lo predicó el Bautista ; sino como fuerte León de 
Judá , vibrando iras, y enojos, para vengarse en el 
día de su furor de todos sus enemigos. # j 

Para esto se manifestó Francisco electo por Dios, 
pobre , humilde , haciéndose contemptible , y des-
preciable en los ojos de los hombres ; pero rico de 
fé , y heredero del Reyno Celestial , que prometió 
Dios a quien le ama(i). Se hizo visible al mundo , na 
por el fausto , ni por la vanidad , sino manso , y hu-
milde , y con aquel aspecto, que el mismo hijo de 
D i o s p r o p u s o , como uno de los mayores principios^ 
y mas necesarios de su Evangelio. Ésta es la Sábidü-

.. ^ ría 

( i) Jacob, a. 



S4V 
ria de la Cruz , como dice el Apóstol oponiéndose 
à aquella vana -, y carnal, que el -murido pone delan--. 
te de los ojos de 'sus amadores, persuadiéndolos á que 
'-en todas las cosas busquen la propria comodidad , y 
qúe todos sus consejos , todo su estudio , todo su co-
nato , y aun toda su conducta se ordenen al deleyte 
del cuerpo , y dé los sentidos ; siendo asi que la vo-
luntad del Hijo de Dios , cuyo interprete es el Apos-
to! , es , que llagamos de ñuistros cuerpos un Sacrifi-
cio vivo, para qiíe la vida cíe Christo, se manifieste 
y representé en'ùòidtros: Mortiflcatìonem Sesu m cor-

' *jfò'fc{ Ho sí ro clrcúñferMtés , ut fcf vita 4es umani/h-
;''tetar in corporlBus nóstris. ( ' i ) .Lo mismo es crucifi-
vcarse al mundo, que llevar la Cruz de Christo apor-
que quanto mas mortificada es nuestra vida , tanto 
mas se opone a la concupiscencia de la carne, que 
reyna en el ítiundo , y mas semejante a la vida 
de jesu-CliristO', que hablando icón toda proprieáad 
"fue una perpetua crucifixión. 

' _ Sabia' riluyJ bien ^ mi S'èrafin Patriarca, que Kos 
le había cometido el cargo , ó ministerio de reparar 

( su Iglesia , que muchos desamparando-las sendas del 
^ ^arigelio-diübkn destruido (n) , y por lo- tanto tomó 
"'-por Alinas ai'mismo Evangelio, copiando ia vida del 

mis-

{i"ì ci..ad Chmin. .4. 
( a ) Vade Francisce repara domimi meam , qvi^ ' íáRtüf '0rfic.*Slig. 

M. 



1 ? f 
uk) Jesu-Christo , para que asi £0 spio con la palabra, 
sino con su exempio se levantase à condenara aquella 
adulterina generación , que por tantos caminos des-
truía , y obscurecía el Camino de la Cruz., Y ha-
ciéndose cargo que debía reducir el Evangelio à ¿os, 
Capítulos los mas proporcionados , para cumplí: 
con el fin de su Legacía: reduxo el primeio ácumplíy 
todo aquello que es contrarío á nuestras afecciones f 
cerca de los bienes de este mundo ; y es lo que obli-
ga al Cbristiano , para dejar .. todas las cosas por Je-
su-Christo. Y el otro a establecer aquellas leyes , que 
son incomodas à nuestros proprios sentidos, que es 
aquella renuncia , que debemos. fcaqcr de nosotros 
mismos. Esta fue la espada cortante de dos filos, 
que viò el Evangelista Juan , que procedía de 
Ja boca del Angel (i)- Con esta se armò Francisco 
contra el vicio , contra la heregía, y contra toda abo-
minación , con esta, tr iunfó ¿e todos sus erein.gos, 
r e p a r ó la Iglesia , cortó la zízaña , y abuso del San-
tuario , reformó la disolución del mundo , destruy ó, 
los ritos profanos , lleno de ;prror á todos los peca-
dores , hizo que se practicasen 1 as buenas costugv 
¿res /estendió el nombre de Christo , y lo h zo 
petabte , y temible; no :-§p]o ,entre los Christiangs^ 
sino entre los. Gentiles, é Idolatras , siendo la íuz de 

( i ) A«ocaL i» 



a 
de las gentes , y la salud de Dios ; hasta los fines de 
la tierra (i) . 

Esta misma Espada hirió a Francisco con una he-
íida mortal, pero gloriosa, y maravillosa , como lo 
dice el Chrisostomo , verificándose dos milagros; el 
uno , estar crucificado , y vivo , y el otro esür vivo, 
T espirando crucificado con Chnsto. Asi lo experil 
mentó Francisco , quando asistiendo á los Divinos 
Oficios oyó aquellas palabras de San Matheo : Nolíte 
possldcre aunan , ñeque argentum (i) , que recono-
ciéndolas á esfuerzos de la gracia , como si a él per-
sonalmente se las huvieran dicho, obedeció al Edic-
to Soberano , de seguir por aquel camino á Christo; 
y no pudiendo ser, sin cumplir el otro Consejo Apos' 
tohco í Jbneget semetipsum , & tollat crucem suam 
(3 ) , se armó con ella para crucificarse con Christo^ 
muriendo al mundo. Bien sé , que la misma expe-
riencia dicta , que primeramente debemos vivir pa-
ra morir , porque la vida es paso para la muerte co-
mo lo testifica el Señor San Agustín ; pero esto es en 
el orden de la naturaleza , no en el orden de la gra-
cia ; pues en este,la muerte precede á la vida , si he-
mos de dar crédito á las palabras del Apostol, quan-
do dixo : Si estamos muertos con Christo , creemos, 

que 

f O ísaí . cap. 49. 
( a ) M a t h . cap. 7 o . 
( 3 ] Idem 1. 



que viviremos con :GhrUto, pues, el es quíen vivifica 
los muertos (i) . Esta misma verdad conoció el. Regí 
.Profeta , quando. dixo : Dcminus morúficat, & <vvoÍ-
ficat (2) dándonos á entender , que Dios nos mortifi-
ca primero 5 pos que primero debemos morir ; y des-
pués nos vivifica , porque la vida lia de ser después de 
.la muerte ; cuyo decir es también de San Gregorio 
(3) Y se dexa ver esta verdad , porque en aquel mo-
mento , que la naturaleza nos produce , y nos dá el 
ser , y la vida, somos, y dexamos de ser , vivimos, 
y dexamos de vivir .; porque aquel primer 
ser , que recibimos , no es vida , sino muer-
te ; pues morimos por el pecado original en el pri-
mer instante, que recibimos la natural vida; y 
en el mismo articulo de nuestra regeneración , vivi-

r £> ' 

xnos para la gracia , y morirnos para el inundo. Coas 5-
..pulti sumas cam Christo per baptismum in morte (4). 
.Pues ved aqui como está claro , que la vida se siga a 
la muerte , y que para vivir con Christo, y su gracia, 
debemos primero morir al mundo , y sus vanidades. 
Esto mismo executó mi Serafín padre Francisco pues 
por el amor de imitar en todas las cosas al Salvador del 
Mundo , y de adquirir una vida para 110 perderla 
eternamente , padeció todos los géneros de muerte, 

D que 

(1 ) Apost ad Eom. 4. & 6, 
( a ) Cant. Arma? 1. R?g. a, 
( 3 ) Gr-rr V¡b. Mor. 
( 4 ) Apost ad Rom. 6, 



que podemos pensar, muriendo al mundo , al peca-
do, á la carne, á las criaturas, y aun á si mismo ; pa-
ra que se manifestase en él,que no era él el que vivía, 
sino el Salvador Divino, que con su muerte , destru-
yó el imperio de la muerte. 

Esta muerte le hizo pasar aun los limites de la 
Evangélica pobreza. En el principio de la Iglesia pro-
fesaban aquellos primeros Christianos una pobreza es-
trechísima , renunciando de todos sus bienes , ven-
diéndolos , pero trayendo el precio á los pies de los 
Apóstales, para subvenir á las necesidades en común, 
y en particular (i) . Pero Francisco no reserva para 
si , ni para su Orden , ni campos,ni réditos,ni here-
dades , ni posesiones, sino se comete como pobre 
avecilla á la providencia de un Dios, de cuyos teso-
ros viste, y come su Orden cada dia. Por esta causa 
quiso , que él , y sus hijos viviesen como muertos al 
mundo , sin ser dueños de algo de la tierra , ni de la 
casa , en que viven, ni del saco , que visten , ni del 
pan que comen, sino como pobres, y advenedizos 
sirviesen al Señor en pobreza , y humildad. Este fue 
el fundamento de su Orden ; donde muriendo Fran-
cisco á todo lo que es mundo á la similitud del grano, 
que cae en la tierra (a) ; y por eso se multiplicó en 

tan-

( i ) Actor . 4. vers, 34 & 35. a. Joan* i a . 
(3) Joan. i a . 



h j y 
tanto numero de gloriosos hi jos, a quienes ni estór* 
vó la penuria , la desnudez, la vileza , para ser exal-
tados en las Purpuras , en la Tiara , en las Mitras, 
y en las comisiones mas delicadas dé l a Iglesia ; y 
últimamente en las Sillas sempiternas de la Gloria. 

Del mismo modo instruido Francisco en la cien-
cia de los Santos , que se dá , no por ministerio de 
los hombres , sino por la unión déla gracia; no á los 
sobervios , é hinchados , sino á los humildes, y rec-
tos de corazon, se hizo cargo délo que decia San Ber-
nardo : Quanto magis corpas oneratur , tanto amplias 
animas cxoncratur ( i ) y para eso afligía su cuerpo, 
negándole no solamente lo superfluo , sino también 
lo necesario ; de modo que estando ya para morir juz-
gó , que debia pedirle perdón , pues le había tratado 
como enemigo; bien que como tal lo contempla el 
Crisostomo, quando dice que tenemos en nuestros 
cuerpos un enemigo perpetuo , incapaz de confedera-
ción , ó amistád(á). Esto mismo dixo el Aposto! San 
Pablo , quando se quexaba de la pesada ley , que 
sentía en sus miembros (3) , y por eso castigaba su 
cuerpo hasta reducirlo á la perfecta obediencia del 
espíritu. Y temiendo mi Seráfico Patriarca que si le 
concedía algún alivio , aun con pretexto de ncccsi-

D a dad 

( 1 ) Bern. in Sent. 

( a ) Cti ost. hom. 6o- in Genes. 
( 3 ) Apost. Ep. ad Rom. cap. 7. y 1. ad Chor. cap, 6. 



dad , que''podía'revelarse ; l e trajo en unas perpetuas 
vigi l iassiempre ayuno , en una oracion quasi con-
tinua, y con tantas invectivas ele mortificaciones, que 
es asombro referirlas. Tantas armas para un solo- ene-
migo , quando á la vístalas podíame contemplar su-
fiácndsimas según so numero, para -sujetar un formi-
dable exe^rito de pasiones. Asi muñó Francisco a si 
mismo,"no solo en quanío alo interior sino también 
éír quanio á lo exterior ; porque de esta muerte nacia 
el Úesco de.obedecer siempre , siendo asi que por lo 
común ios hombres aspiran al dominio , y á la emi-
nencia : de esta muerte nacia el reconocerse indigno 
del altísimo ministerio Sacerdotal, sin haber permi-
tido -en toda su vida el ordenarse de Sacerdote ; huia 
clel obsequio , del aplauso , del concuro de las cria-
turas', por tener toda su conversación en el Cielo.. 
Toda esto hizo Francisco , para cumplir con el mi-
nisterio de reparar al mundo. 

O amados oyentes , que confusion tan grande 
para nosotros i O Señor Sacerdote nuevo ! Nunca me 
constituyó mas amigo suyo , que quando pongo á su 
vista , no un puro espectáculo para la recreación , y 
deleyte , sino un dechado, un modelo, y la mas 
perfecta imagen , que debe copiar , para cumplir con 
ui dignidad , y ministerio. Pero ay de mi ! Que me 
Vei en la precisión de ser Juez de mis acciones , y 
de predicarme mis obligaciones, y reprehender mis 



.flaquezas, y tibiezas. Confieso *'a verdad , que cada 
que pongo a mi.visca el modo , con que cumplió 

•mi Seraíteo ¿adre San Francisco el cargo , que le 
cometió el mismo. Christo de reparar su Iglesia , se 
coixniiueve todo mi interior , y despierta en mi alma 

. graneles desengaños; porque veo, que a mi como á 
Sacerdote, e indigno Ministro suyo me tiene hecha 
la misma commision. Que confusion no me causa, 
quando considero, que por esta dignidad suprema 
Sacerdotal, se me confieren los tremendos caraos de f o 
Juez de la tierra,Maestro de los Pueblos,Pastor de las 
.almas, Luz del inundo , Sal de la tierra, Clarín Di-
vino, Custodio de los fieles , muro inexpugnable, 
Columna del edificio edificado por Christo , o;'o de 
de la Iglesia , Puerta del Cielo , y Ángel de Dios ( i)! 
Si Señores , todo esto es un Sacerdote I Porque á él 
le toca decidir enjuicio las controversias délas almas, 
y lo que el decreta en la tierra , eso da Dios por he-; 
cho en el Cielo : a él le perteneze dar saludables doc-
trinas rara la salud de los fieles , é instruir las al-
mas en los Divinos testimonios: á el se le encarga 

• como Pastor el alimento del rebaño de Christo , que 
debe.sustentarse con una comida Celestial, y espiri-
tua l : á él le corresponde disipar los caliginosos er-
rores , y con una luz mas que humana ilustrar á los 

mor-

( 3 ) E x Cñr sost. iu cap, 6. la Is . Se ex ali;s PP . 



mortales-: él como sal debe sazonar las obras de los 
hombres para el mérito, y para la gracia , é impe-
dir la corrupción de las costumbres: él como cla-
rín debe animar á los pusilánimes , para que salgan 
á la batalla con nuestros enemigos, que nos quieren 
privar del Reyno de los Cielos ; y para despertarlos 
del profundo letargo de su sueno , y que obren con 
prontitud la virtud : ellos deben ser custodios , por 
que siempre deben estar como vigilantes centinelas 
de las almas, para que el rebano del Señor 110 padez-
ca algún no esperado Ímpetu del enemigo: él como 
Muro debe prohibir la entrada al Demonio , y resis-
tir sus furiosos insultos: él debe sustentar como co-
lumna el edificio de la Iglesia con oraciones, sacrifi-
cios , y doctrinas, para que se conserve siempre cons-
tante , firme , y estable : él como ojo debe dirigir , y 
acompañar alas almas por las sendas rectas de la vida 
para que no den en el precipicio: él como puerta del 
Cielo debe introducir las almas en é l ; pues sin el be-
neficio de los Sacerdotes serian excluidas , y perece-
rían : el debe portarse á la similitud del Angel , que 
media entre Dios, y los hombres , subiendo , y La-
xando la mysteriosa escala de Jacob , llevando al 
Cielo nuestros votos, y oraciones , y trayendo á 
la tierra gracias, y beneficios. 

Pero como podré yo cumplir con tantos cargos, 
sino procuro-copiar el abandono del Mundo , y no 

mor-



mortifico mi amor proprio a la similitud ¿e mí Será-
fico Padre San Francisco. O Señor Misa-Cantan© í 
lo singular del caracter de nuestra consagración es-
separarnos de todo lo profano, y nos destina de tal 
modo el Templo de Dios, y a su culto , que no nos 
es licito apartarnos del altar,para introducirnos en los 
Tabernáculos de los pecadores, y participar sus malas, 
obras. La unción Sacerdotal nos santifica , y nos des-
tina solamente para lo interior, y exterior del Divi-
no Culto ; y separándonos de todo lo civil , forma-
mos un Pueblo aparte , Pueblo de adquisición , Na-
ción Santa , y un real Sacerdocio, para que entenda-
mos que todas nuestras funciones han de ser los Mys-
terios Santos ; los Templos nuestras casas ; nuestros 
puestos honoríficos han de ser los Sagrados Altares; 
y las obras de piedad , y caridad , con los atribula-
dos el distintivo de su mynisterio. Debemos ser San-
tos ( i) , porque es Santo á quien representamos. Y si 
el mismo Dios nos dice : que el que es justo todavia 
debe santificarse mas ; con quanta mayor razón debe-
mos apartarnos del mundo , y purificar nuestro espí-
ritu, adornándolo, no de las imágenes peligrosas, que 
manchan el alma , sino de unos conceptos produci-
dos de la meditación de la Divina Ley , de una im-
presión del santo amor, de un conocimiento de los 

be-

( a ) Petri . 



w , , 
^vnor.^dc.un.despego, ¿epodos los.bie-

nes de la t ierra, de una n ortjficacion continua , co.n 
' que resplandezcan en nosotros las obras , y vida de 
jtiuest.ü'Crucificado dueño (i). . .". 

Conviene , dice San O c ron yin o , que el Sacer-
• dote de Jesu-Christo sea i ir, prclcnsibie ,.dc tal su cf-
: te , que el infiel r.p se at iwa a blasfemar contra la re-
ligión.,, que le propone tan elevados, 5Í y sterios ? ;-y trgi 

" arduas virtudes. Sa.n Ambrosio dice,; qup la santidad 
del .Sacerdote.lia de ser tal,, que el que la vea se obli-
gue á confesar la Santidad, de.Dios, que hizo' tan ve-
nerables Ministros, porque, á la verdad, quando ve-

' mos , que el ministro del Señor no tiene una pro-
funda piedad , como que aminorada grandeza de los 
Mysterios , que obra ; quando vemos", que no tiene 

^ virtudes en. sublime grado , da á encender > queda Re-
ligión , que profesa , no.le.da la gracia necesaria pa-
ra hacerlos buenos ; quando lo vemos mezclados en 
las cosas de la tierra , juzgamos , que él o no espera, 

. ó no cree los bienes de la otra vida. 'No se pueden 
.persuadir los fieles , que deben seguir el camino, que 
un Cap.,ni malo les enseria , ni pueden recibir la 

. medicin i que un Medico ignorante le'presta a un en-
fermo. No puedo creer , que haya en la Iglesia d;e 
Dios Ministros de esta-conformidad; porque si se 



. nt 
non , que se hace entre 

e! Sacerdote y Christo, entre Christo , y el Sacerdo-
te ( i ) ; pues no solo se hace una misma cosa, unien-
do á si su cuerpo, y sangre,sino también representando 
la misma persona del Señor no solo para el Eterno Pa-
dre, si no también para los hombres , que como á tal 
le veneran; es justo, que se porten con la decencia 
con la virtud, con la mortificación , con la negación 
de si mismo, y con la renuncia de todas las cosas de la 
tierra,muriendo al munlopor Christo,y su Cruz(a), 
á la similitud de mi Padre San Francisco , para con* 
seguir los maravillosos efectos, que ahora veremos. 

SEGUNDA PARTE. 
L morir , y el vivir con Jesu-Christo , morir al 

mundo, y vivir para Dios es la profesion de 
todos los fieles , según el Apostol, porque siendo 
bautizados en la muerte , y sangre del Hijo de Dios, 
es justo , y conveniente , que se llenen de su mismo 
espiritu, y que tengan una vida semejante á su vida, 
separada de todo lo sensible , libre del cautiverio de 
la culpa , vacia de las internas perturbaciones, y de 
un todo pura , y Celestial. Esta vocacion, que es co-

E mun -

(i) I>. Cirl. Cathec. t. 
(a) B. Grog. Iib. 4. Dial. cap. 1 



niuii a todos los fieles, se liace singularísima en aque-
llos, que son llamados, no a una vulgar santidad 
sinoá ia perfección déla virtud, y ultimo grado 
de la justicia. Semejante fue la vocación , que se nos 
propone oy en nuestro Seráfico Padre San Francisco 
cuyas obras nos dan á entender,que siendo para mo-
rir místicamente,viviera con una singular , y oculta 
vida con Christo en el mismo Dios : mortal cstis , e? 
vita vestra abscondlta cst cuín Christo in JJeo (i). 
Bien notorio nos ha sido el modo , con que Fran-
cisco se apartó de las cosas de la t ierra , en las que 
dexandolo todo hasta el titulo de Hijo respecto de su 
natural Padre ; Dios fue su parte , sin mirar otra cosa 
mas que al Cielo ; sin tener otro exercicio , que la pe-
nitencia ; sin fomentar otra esperanza que su eterna 
salud, pues aun quando la lozanía de su edad, lo pin-
gue de su hacienda , la compañía de sus amigos , y 
aquellas proporciones , que el engañoso mundo ofre-
ce a la vista de sus incautos amadores, le dictaban 
arrogantes pensamientos de humanas felicidades, 
muriendo a todas ellas escogió a Dios por su heredad; 
y por eso solía decir con frequencia : Dios mío , j / to-
das mis cosas (i). Se abrazó con la Cruz, este^ fue 
todo su theüoro , porque sabía que todos aquellos sier-

vos 

(i) AJCoIos. f. cap. 
Legcnd. Sar.cti Fianci. 



• pt 
1 i r . „ y en.- m-oCTUÚronccnfonr . n r su vida con 

y03, ^ Í S S c e n t r a r o n en la misma Cruz la ladclCiUw,¡.cauO, c. el dclcytr, 
salud , la vida la vn í , la ' f . ¿ d c l a s a n t , -
la fortaleza , el espíritu, ^ . . ^ ^ ' - i e r a C h r i s t o muer-
d a d ; f ' f U C T S ' S — s para entrar 
t e d e C r u z , y r e s u c í t a l a D i < x i -
I n 6u gloria ^ ¿ ^ S ^ 
pulosene camino de » ^ cumpliesen con 
piar de todos los Sancos, P . . 
aquella Celestial doctrina Cru.cn 
¿ñire post me ^^ThSolocumplido Fran-suamí?sequatuvinc(?-)X l i a b l ™ , > que R0. 

cisco , como lo hemos visto V ^ ^ ^ ^ ^ n t e á la de 
zar de una vida por la exaltación semejante 
C h T s i no decidme:,después de los A p ^ s f ^ 
fue mas viva Imagen del E n c a r d e V e r b o , q ^ 
Seráfico Patriarca 1 El lúe c o n s t i p o y 
Padre de tantas gentes como el mismo U 
brado Padre del siglo futuro ; SaKadm ^ 
Pueblos a la similitud de Christo Salvado! ae t 
3 o . Y a la verdad no es Erane^co aquel q u ^ 
eligió la providencia Divina para sostenei y ^ 
la Iglesia, que padecia una ruina tatal . 

Hv 

(i) Lue. cap. 0.4 
(a) Idem. cap. 9. 



jjpo 
ckñta.-elUmUma en elogio de este su segundo reoara-
aor ( i ) . í u e e s t e , áquien señaló Dios con su'mis-: 
roa Cruz en el hombro r como Caballero suyo v ,y-
toldado robusto, para contener el orgu 1 lo de Jos ¡ká> 
r egespa ra hacer frente á todo un torrente dé iitípié 
o.id,: y para contenerla corrupción de las e&mimbms?, 

l l l e e s t e c ° m o o t r o Eliséo, que supo aterrarse co». 
los muertos del mundo , parares licitar el espirita del 
Uvis tamsmo, en. los que .; apenas tenían el nombre. 
c^Catholieos, y fieles ? Verdaderamente podemos de-
cir con San Buenaventura , que apareció segunda vez 
en la tierra la gracia,y benignidad del Salvador en la 
persona del humilde Francisco ;para instruir otra vé¿ 
al mundo olvidado de su primera Venida , para hacer 
huir la impiedad , para aborrecer la culpa, y para re. 
nugejarlos desQt-denados deseos delsiglo. Dixo Chris-
to vida nuestra , que luego que fuera exaltado de la 
t ierra, llevaría para si todas las cosas. Y lo mismo 
íue Francisco presentarse á afrente de un mundo re-
nunciando todas las cosas por Christo , ahogando to* 
das sus esperanzas con el siglo en el mar de su proprio 
conocimiento ; lo mismo fue aparecer con señales de 
muerto con las llagas de la Pasión Sacrosanta, como 
Crucificado con Jesús , le vemos producirlos sazona-
dofímtos de su exemplo , como á rbo l , que gozaba 

> ' de 

(i) Qfíic. Stigmat, 



de una robusta vida. L o mismo fue'datar?-« pT 
cisco tan desconocido del m u n d o v q u e lo ^ ^ 
como a hombre^ terreno^ sino Celestial Al 
de su voz , á la persuado« de sus encendidas p aucas 
no de éloquencia , no de irases cortadas al g ^ 
o y d o , sino unas palabras simples -, y sencnte i n d u -
cidas de su m i s m o espír i tu, las gentes todas le siguen 
los Pueblos, van tras el olor de sus vir tudes, las p a -
ciones le buscan , los hombres todos procuran abra-
zarse con la Cruz ,.y seguir sus -hermosos p » ; « 
tanto numero , que en p p r imer ' capitulo 
eme celebro Francisco.asistieron mas de cinco mil 
Religiosos verdaderos hijos de, su espíritu , perfectos, 
imitadores de su Padre que- ^ o c u r a f o f t W a l 
mundo para vivir conChristo: tan austeros, y peni-
S m e , q u e s e vio obligado m i Seráfico P a t r i a r ^ 
mandarles por obediencia, que mitigasen sus fervo-
res ; y á su imperio deponiendo a los pies de F r a n t 

• M m t t , c rrnllas p otros instrumentos cisco los ral los, c o l a s , m a n a s , y u 
penitentes , prormmpio atonito al verlos el Caideiial 
Hu-olino -. Estos son verdaderamente los Reales ae 
J>ios, pues es el lugar , donde se acampan los fuer-
tes Soldados, que de di a , y de; «oche custodian o l 
lecho del Salomon Divino ( i ) . Y si queréis ver con 
mas claridad los efectos de la vida de este raro hom-

( i ) Bozal . Epit vi t . Sancii F r an t i . 



m , registrad el fruto de-su zch por la casa de Dios 
y vereis los innumerables Maityrcs, que por conver-
tir Infieles , pusieron su vida por la salud de sus oro-
f in ios ; el jardín ameno del Divino. Esposo" en Vni-
•llares de Vírgenes ; ilustres y celebres Doctores 
•Obispos, Cardenales , Pontífices, que engendró su 
espíritu Seráfico , para que como estrellas resplande-
cientes , luciesen en perpetuas claridades án el Cíelo 
de su Iglesia. No es posible hacer mención de los 
-méritos , y excelentes virtudes de sus verdaderos Hi-
los , Antonios , Buenaventuras , Luises , Berna mi-
nos , un San Pedro de Alcantara , un San Päsqual: y 
asi solo diré de ellos, que formó Francisco la imagen 
de Jesu Christo , haciéndolos semejantes ä si; de mo-
do que cada uno podia decir , lo que el Apostol: Vi-
vo eg° ijam non ego , vlvit -otro in me Christus. 

No veis ya los efectos de la vida de la Cruz? Pues 
esta le díó- también potestad para hacer sobre las cria-
turas ios' Drodigios , y virtudes, como signos del 

asi como le dio exaltación , y gloria; de 
que podremos decir de Francisco" lo que de 

Elias: JmpUjicatus est in mirabilibus , é? qms pote--
ritsimiliter sicghriari sihl ; que .se hizo prodigioso, 
y sin semejante (i). Del mismo modo admiramos el 
poder de Francisco tan igual con el de Elias 7 aun 

has-

( i ) Eccli cap. 48 



hasta en el Carro , ' quandó en el visitó a sus Hijos cía 
diversas partes del mundo repartidos. E i irntera ios 
elementos , él predica a los pezes , y los tLne pen-
dientes de su labio, él manda callar las Aves, quando 
.le impiden la atención del rezo del Oficio Divino , el 
les levanta el precepto, y ellas le -obedecen, — ' i I ' J 1 

él suteta á los Demonios; y lo que es mas , que aun 
otros ios imperan por coniision su va., el aplaca las bor-T 
rascas de los. mares., y liberta á ios Marineros , que 
le invocan : todo lo criado le presta rendimiento , y 
obsequio , disponiendo de todo corno si fuera suyo:, 
bien que asi era menester sucediera , como que .de 

st _ „„„.„desposeído: Taniqiiam nihil habentes-tf 
cmnia possiderites. Y si la Escriptura Santa dice del 
Hijo de Dios, .que todas las operaciones, de-su vida 
fueron dirigidas para bien , y provecho de los hom-
bres : nada hay en Francisco , que para beneficio de 
los mismos, no obre milagros y portentos; Quiso el 
Señor , que asi como adoramos en Francisco, sus lla-
gas , y dolores , que son. los monumentos augustos de 
su amor-, y de su muerte ; asi también quiso , que 
venerararamos.su poder, y maravillas. El pan , que 
bendice , es el' antidoto contra toda dolencia; sus 
vestiduras sanan, las enfermedades mas. envejecidas,-
arroja Demonios de los Energúmenos, y serena, tem-
pestad e.s;estos mismos prodigios hace con la. señal ..de l cr . v | . N 
la Cruz ,, con su Cordon , y con sus-oraciones;0 aio 

' '-'• vis-



vista a los ciegos, oydo á h$ sordos, pies a los val-
dados ; él con su palabra resucita ocho muertos,; tras-
ladó montes; y finalmente es tanto el numero de los 
Milagros, que hizo, que podemos afirmar, que todas 
las partes del mundo pueden dar testimonio de su vir-
tud« No se cansó Francisco de acreditar los testimo-
nios divinos en sus dichos , en sus hechos , y en 
sus milagros,para dár á conocer , que él era el embia-
do por Dios , para que por medio de su crucifica-
da vida reparase los caminos de la Cruz, y sendas del 
Evangelio, que habían abandonado los mortales. 
Asi vivió Francisco á esfuerzos de la Cruz; porque an-
tes Crucificó en ella todas sus pasiones, muriendo ai 
mundo, y sus vanidades. ^ 

Esta misma debe ser la vida del Sacerdote , del Mi-
nistro de Dios, y del que está consagrado á su Culto. 
Debe vivir, no para si, sino para el provecho, y exem-
plo de otros; que asi se lo canta Nra. Mre. la Iglesia 
á mi Seráfico Patriarca: Nonsibi soli'vivere, sed et alus 
projicere vult Del zelo ductus ( i) Debe reputarse como 
un Padre común , que á los hijos de la Iglesia ha de 
tener siempre 4 la similitud del renuevo del 
como lo dixo David (2) , rodeados á la mesa del Se-
ñor , para que de su exemplo , de su mortificación, 

de 
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( 1 ) Eccí . in ejus qf f i t . 
(2) Psalm. ii-¡. 



de. su Christiana vida ,\y de su muerte mistkafa to-
do aquello , que los aparta de Dios ,.,-y de su Ley , y 
à vivir abrazados con la Cruz de sus ; obligaciones res-
pegtivas ; para que cumpliéndolas exactamente cojan 
los dulces frutos de esta Celestial Palma, 'lucrando 
cpn el talento , que el Soberano Padre de familia« 
depositó en cada uno de ellos. Pero, O Santo Dios! 
O Señor Sacerdote 1 como podremos persuadir la re-
nuncia , y, despego de las cosas de la tierra , si noso-
tros nos encrasamos en ellas , dexandonos llevar de 
sus desordenados afectos ? Si ninguno puede ense-
ñar à otro , lo que no ha aprendido l como podre-
mos dirigir las almas al Cielo 7 sino hemos saludado 
este camino? como haremos, que arda el friego de la 
caridad en los fíeles, si nuestros corazones son estan-
ques eladisimos, donde se fragua la iniquidad l Po-
dremos acaso arguir al .mundo de su desenvoltura, de 
su vanidad , de su sobervia , de la solicitud de las co-
sas temporales , y de todos los demás vicios ? No por 
cierto , quando estamos implicados en las mismas 
culpas. Pues a h o r a p o d r e m o s asi reparar el espiri-
tual edificio de la Iglesia , y edificar para Dios un 
Templo vivo en el corazon de los .Christianos, si es-
tamos totalmente distraídos, y t an lexos .de un fin 
tan santo ? Podrémos acaso persuadir, el que los hom-
bres se crucifiquen con Christo r que vayan por el 
camino de la penitencia, y mortificación, y que mi-

F ren 



Wk--,., 
rcn con amor la Cruz , quando en lugar de abrazar-
nos con ella , la renunciamos , mirandola con espan-
to , y terror ; tratandola como incommoda , y pocb 
ú t i l , haciéndola creer como estulticia , y escándalo? 
Esto es ser pro pitamente enemigos de la Cruz de 
Christo. / ' ' ! ' r 

O Señores Sacerdotes! yo os ruego por el Altísi-
mo Dios Omnipotente , á quien adorais , por el mis-
mo Redemptor Jesu-Christo, á quien servís , y de 
quien sois verdaderos Ministros, que viváis con pie« 
dad; que deis buen exemplo , que nada se encuen-
tre en vosotros , que no respire santidad, virtud,mo-
destia , y pureza» Itavlve , dice San Geronymo , úi 
memo sibi melior vldetiposslt, quám ipsesls ( i) . Asi 
debeis vivir , para que resplandezcan en nosotros los 
rayos clarísimos de la santidad, 'para que se vean eíi 
nosotros claramente las huellas de las virtudes; y en el 
supuesto que tenemos uncargo tan tremendo,y Divi-
no , debemos también estar adornados de excelsas, y 
Divinas costumbres, en tal conformidad 7 que no se 
pueda encontrar otro alguno , que séa mejor , que el 
Sacerdote. Poco nos importa el exortar , y aconsejar 
á los Fieles, con argumentos, con razones, con escrip-
turas, con historias, y con sentencias, para que le 
presten la debida reverencia , quando de ellos se ve-

( i ) Hier. in Epist, ad Titum ctg>, a . -'-v 



rifica , Io que refiere Celio, del .que sin-ser Filosofo 
se ostentò con capa , y barba de tal à Herodes Attico 
Átheniense : Video barbavi , vìdeo edam paÌlìum pili* 
losopHicum, Philosophuni antan , non vìdeo {i). Ver-
dad es ; que nos verán los Fieles con abito , con ton-
sura; pero estas no hacen al Sacerdote Christiano; 
sino la vida Christiana , y las costumbres Sacerdota-
les , virtuosas, loables,y Santas son lasque nos hacen 
Sacerdotes, y dignos de honor, y reverencia.Cuidado 
no se diga de nosotros , lo que de otro Sacerdote dixo 
el mismo Dios: Nomen habes , quod vivasmortuus 
es (a). Tenemos nombre de Santos, no seamos peca-
dores : tenemos un nombre Angélico , y Divino; 
no sean nuestras propriedades de Demonio. Atenda^ 
mos á nuestro fin, á nuestro ministerio , á nuestro^ 
Instituto , y veremos la pureza de vida, la santidad 
de costumbres , y el despego de todas las cosas de la 
tierra, que son tan necesarias. 

Ali Señores 1 Debemos advertir , que un Pablo 
nos dice , que ninguno que sirve à Dios , debe im-
plicarse en las cosas del siglo (3) , y asi mismo la 
disposición de San Silvestre mudando el nombre de 
los dias de la semana ein Ferias à excepción del Sa-
bado , y Domingo, para darnos à entender, que tq-

, F a àos 

.»WlSiv û uVVo - (tl^v iuíM.'ĵ  fy-**̂  i* ww (i) Aulús Gelius lib. a. noct. Attic. 
( a ) • Apoc.il . capt <3. • ' " . " 
( 3 ) a . A d T h i m o t . cap. a . 



dos los diä£;;
T "y tolo el tiempo-debemos' dedicarlo 

cuitó de Dios;, y ä su honor , y al bien , y prove-
cho de los próximos. Vayan los Seculares aías Lon-
jas , compren ,-'vendan , negocien, hagan , ó deslía-' 
ga'n. -Pero el Sacerdote raya á la 'Iglesia , al" Coro , ai 
Oratorio , y allí de un todo - ocuóese en Tas' Divinas 

i t < - -

' alabanzas', en procurar la salud de las almas, como* 
Ministro de Dios Omnipotente , como Mediador en-
tre Dios, y los hombres, como defensor del Pueblo 
del Señor , y como propugñador de las almas redimi-
das con la Sangre de j esu-Christo. Este ha de ser 
nuestro oficio , porque de otro modo no podremos 
cumplir con el ministerio , con la dignidad de Sacer-
dote , como lo dice el Chrisostomo ; pues si atendié-
ramos , que obligamos con nuestras palabras ä Dios, 
para que baje de los Cielos á nuestras manos, donde 
los ojos de los Ciudadanos Celestiales se fixan con una 
profunda reverencia ; donde asisten los Angeles, las 
Potestades del Cielo , y todos los demás ordenes de 
los Bienaventurados espíritus con un summo afecto 
le alaban , y bendicen ; era preciso que fueramosde-
votos,Religiosos , fervorosos en la f e , y ardientes en 

; 11 caridad , y que de un todo vacaramos para tan ele-
vados Mysteriös , y nos apartaramos de lo vi l , y des-
preciable de la tierra. Ño estoco que Jetro reprehen-
día á Moyses? Non bonam rem faets , spulto labore 

• :•• • c o n -



consumcns. il) Ociipabasc el Santo Moyses en oír ks 
quexasde su Pueblo, en componer sus discordias, en 
evitar, todo lo que no era vivir en una armoniosa Fa-
miliaridad.:; .y con todo le dice Tetro , que no hace 
bien, que se consume con un trabajo necio. Y porqué? 
Porque debía servir•. solamente a su Pueblo , en lo 
que pertenecía á Bios; que todo su trabajo lo había* 
deponer en dárselo a conocer ; que toda su conversa-
ción había de ser en enseñarle ks ceremonias , y mo-
do de venerarlo ; que debía manifestarle los caminos 
de la Ley ; y. asi mismo instruirlos-.cn lo que debían 

„•.practicar. Pues, quanto mas malo sera , y quanto 
mas necio , y torpe , ver á los Sacerdotes-empleados 
en las Plazas , y calles, frequentando las seculares 
Oficinas , mezclándose en las tertulias de los Legos? 
Quanto oprobrio sera para los Sacerdotes, el que los 
encuentren en los juegos, y confabulaciones del si-
glo 1 Que vituperio tan grande,el verlos en los espec-
táculos , en los combites, en los bayles 1 Que infa-
mia , el llegarse aun hasta los lugares indecentes, 
donde no se podrán apartar sin la mancha del pecado, 
y torpísima sensualidad 1 Es esto gastar todo el tiem-
po en el Divino obsequio! O que confusión í Pues ha-
gamos todas las cosas que pertenecen á Dios atendien-
do a las .necesidades dé las criaturas , para presentar-

" > i-v •• • ... ' • se-
c/j -- — 
( i ) Exod. cap. 18. 



l a s S c m f r ^ i n m & y c n á ú á los Pueblos en los Sagra* 
dos Rkos , y ccrernonias de la Iglesia , para que ve-
neren • cotilo es debido á la Omnipotente Majestad 
manítestándoles el camino, que deben seguir, para 
que con seguridad lleguen, al Puerto de la salud , y 
para ¡ í r colmados de méritos consigan la mayor 
gloria e n el Cielo» Si Señores, esto debemos hacer, 
que asi nos lo persuaden los Sagrados Cánones, los 
pantos Padres de la Iglesia, y la misma razón. E n 
una palíibra^ debe el Sacerdote donde quiera que esté, 
ó por donde quiera que vaya , dar buen exemplo para 
bien • y salud de todos , para ser buen olor de Chris-
to , en el mismo modo que lo practicó mi Seráfico 
Patriarca. 
pero ó amados oyentes! Será motivo^ó escusa para vo-
sotros , que porque veáis el defecto de algún Minis-
tro de Dios, no le prestéis aquella debida reverencia, 
y honorV que sé debe a su dignidad ? Es posible , que 
contemplándolos hombres , como vosotros, sujetos á 
pasiones,y ñaquezas,que porqué caen en algunos, yer-
ros,o deíectos:'pero que digo yo? (Aunque fuera el de-
fecto mas grave que el de Judas )en lugar de tener--
les cónipasión , habéis de celebrar con mofa su caída, 
habéis de referir H donde os parezca su flaqueza , y á 
la si m ilitud de fabul a ha de ultrajarse la honra del 
del Ministro del Altisimo l Pues temed aquella 

... . • :>; • tre-



-tremencía.-sentencia , que fulmino'Bios por effeáíbta Fzeqüiél, 
quando dixo : Pueblo iniquo , gente perfida , Nación peiversav 
que te alegras de la manéha de mi. Santuario: Euge euge super 
'Sanctuatiúm meum, quìa poi ¿utum est. (i) : Experimentarás todo 
el rigor de mi /usticia , sentirás sévcrisimos suplicios de mi ira, 
y no te libertarás del aróte de mi furor , destruiré tus Ciudades, 
.¿esvastaré tu tierra á sangre , y fuego , te mandaré enfermedades 
pestes, y todo genero de calamidad V seras el mas infeliz dé to-
dos los Pueblos, te heriré con vara de ferró . y quebrantaré tu 
cabera. Temed , amados hermanos míos , no sea que poniendo 
vuestra boca en algún Ministro de Bios , bebáis; el Cáliz de su 
furor, y de su ira. Aprended demi Padre San Francisco , que 
dando los motivos, para venerar los Sacerdotes , decía , que de¿ 
bia hacerlo asi, por que nada veía corporalmente en este mundo 
del Altisimo Hi/o de Dios , sino su Santísimo Cuerpo , y San-

-pre , que ellos consagran , y reciben , y solos ellos lo admi-
nistran á los otros O), Dice mas, que si encontrara á un Angel, 
á un Bienaventurado,y /untamente á un Sacerdote, que primero 
debia venerar al Sacerdote, queá ninguno de los dos (3) : Aun-
que alguno de ellos no sea tan bueno , como lo quereis ; su digni-
dad no puede ser me;or , ni por su maldad dexan de celebrar los 
Sagrados Mysterios con todo su intrinseco valor , y merito. Aun-̂  
que el Sacerdote sea malo , dice San Isidoro , no por eso dexa de 
c o n s e g u i r , lo que por los Fieles pide (4) . O piedad inefable de 
nuestro Dios 1 O bondad infinita 1 O admirable Providencia \ que 
a u n hasta por ministerio de los hombres malos se nos comunica. , 

Este es el todo de mi oración : No tengo mas, que advertirle. 
Señor S a c e r d o t e nuevo: porque en el supuesto, que tenéis el exem-
piar tan á la vista , si habéis de corresponder como agradecido 4 
Francisco , es como necesario , que copiéis sus virtudes j porque 
obras son amores, y el cumplimiento de la palabra es la execu-
cion de la obra , dice 5an Gregorio. Haceos Señor el cargo , que 

la 
( l ) Bxech. cap. 25". ,. ; 

( a ) Testam. Sancti Francisc. 
( 3 ) D . Bonav. legcnd. Sanct'. Francaci. 
( 4 ) D . Isidor. Peius. lib. 2. Ep'st. 37. 


